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Si hay un elemento que realmente afecta a la música es el tempo. 
Su influencia es excesiva, agregando diferentes sensaciones o 
incluso pudiendo deformar la obra por completo.

Sin embargo, su influencia va mas allá de la obra y aparece en el 
ambiente, en la actitud y el ánimo de quienes oyen la música, afecta 
los estados y el comportamiento e incluso en el ritmo 
básicos de la vida de los seres humanos.

La notación que expresa la “velocidad” o forma que son 
ejecutadas las obras se utiliza desde finales del siglo XVIII.

}
Las 6 más usuales son ; =

< Largo: muy lento (20 bpm) >

< Adagio: lento y majestuoso (66 a 76 bpm) >

< Andante: al paso, tranquilo, un poco vivaz (76 a 108 bpm)>

< Allegro: animado y rápido. (110 a 168 bpm) >

< Presto: muy rápido (168 a 200 bpm) >

   < Sonido Caño Roto* (70 a 170 bpm) : dominar el tempo es

empezar a desprecarizar nuestras vidas

* Según la RAE, el término Sonido Caño Roto hace referencia a 
tres términos ; =
 

<1. m. y f Género musical originario del barrio de 
Caño Roto (Carabanchel) que mezcla rumba con el tradición 
flamenca mestizada con el ritmo de la negritud >

<2. m. y f. coloq. Mítico colectivo de música electrónica residente en el Espacio 
Socio-cultural Liberado Autogestionado E.S.L.A EKO Carabanchel >

<3. m. Sonido que sale por un caño que está roto. En nuestro caso, 
nos referimos al tercero>
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<PULSACIONES X MINUTO>:

lento   

VELOCIDAD DE LA PULSACIÓN //    

medio  

moderado  

rápido 

vivo

MUY rápido 

COLAPSO
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<FRAGMENTO DE “EL LABERINTO DE LA SOLEDAD”>:

  OCTAVIO PAZ; 

«La Fiesta es una Revuelta, en el sentido literal de la palabra.
En la confusión que engendra, la sociedad se disuelve, se ahoga, 
en tanto que organismo regido conforme a ciertas reglas y principios. 
Pero se ahoga en sí misma, en su caos o libertad original. Todo se 
comunica; se mezcla el bien con el mal, el día con la noche, lo santo 
con lo maldito. Todo cohabita, pierde forma, singularidad y vuelve al 
amasijo primordial. 

La Fiesta es una operación cósmica: la experiencia del 
Desorden, la reunión de los elementos y principios contrarios 
para provocar el renacimiento de la vida. La muerte ritual suscita 
el renacer; el vómito, el apetito; la orgía, estéril en sí misma, la 
fecundidad de las madres o de la tierra. 

La Fiesta es un regreso a un estado remoto e indiferenciado, 
prenatal o presocial, por decirlo así. Regreso que es también un 
comienzo, según quiere la dialéctica inherente a los hechos sociales.

(

El grupo sale purificado y fortalecido de ese baño de caos. Se ha 
sumergido en sí, en la entraña misma de donde salió. Dicho de otro 
modo, la Fiesta niega a la sociedad en tanto que conjunto orgánico 
de formas y principios diferenciados, pero la afirma en cuanto 
fuente de energía y creación. 

Es una verdadera recreación, al contrario de lo que ocurre con 
las vacaciones modernas, que no entrañan rito o ceremonia alguna, 
individuales o estériles como el mundo que las ha inventado.

La sociedad comulga consigo misma en la Fiesta. Todos 
sus miembros vuelven a la confusión y libertad originales. La 
estructura social se deshace y se crean nuevas formas de 
relación, reglas inesperadas, jerarquías caprichosas.

 En el desorden general, cada quien se abandona y 
atraviesa por situaciones y lugares que habitualmente le estaban 
vedados. Las fronteras entre espectadores y actores, entre 
oficiantes y asistentes, se borran.

 Todos forman parte de la Fiesta, todos se disuelven en 
su torbellino. Cualquiera que sea su índole, su carácter, su 
significado, la Fiesta es participación.»

(
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“Una pista de baile nunca es un lugar neutral. En el día la gente se 
deja moldear y luego se encuentra en clubes escuchando música. 
De noche las personas se liberan. La pista de baile siempre ha sido 
un espacio político. Cuando hay elecciones en Francia siempre 
pongo “Porcherie” (Porquería, tema de los años ochenta de la

(Laurent Garnier publicó el video con el texto “El mensaje es fuerte y 
claro #UnidosContraElFN #Despertemos”)

Fui muy criticado, pero hay que transmitir un mensaje. O 
cuando fui muy fustigado por ir a Israel a un club que regentaban 
un árabe y un Israelí que eran pareja puse «Promised Land» de Joe 
Smooth y el mensaje llegó.

En Nueva York estando Trump a punto de ganar puse el 
discurso de Martin Luther King “I Have a Dream” en el club 
pensando en lo que se había convertido ese país, y fue muy 
emocionante ver a dos personas llorando en plena pista. Muy 
emocionante.

Así que la noche no es solo hedonista. 
El techno viene del gueto. El comienzo del house viene de los 
guetos de Chicago y era música hecha para sobrevivir. Cuando los 
chavales salían de la cárcel les decían ‘ven con nosotros a hacer 
música en vez de vender drogas’. El techno siempre ha sido muy 
abierto porque viene de varios estilos musicales.”

<LA PISTA DE BAILE COMO ESPACIO POLÍTICO ”>:

  LAURENT GARNIER; 

banda punk Bérurier Noir, contra el 
partido de extrema derecha francés 
Front National) en los clubes para 
enfrentar al Frente Nacional. Cuando 
Marie Le Pen estuvo a punto de ganar 
en 2017 le dije a la gente que iba a 
grabar un video mientras ponía el tema 
y ésta empezó a gritar todo tipo de 
cosas. 
(

del libro de Laurent G.;=

“Electroshock” -/ Editorial ( Barlin )

2003.-

<UNA PEQUEÑA REFLEXIÓN PERSONAL Y POLÍTICA DE 
VIVENCIAS SITUADAS ENTRE EL PLACER Y EL RIESGO”>:

  UNKNOWN; 

Uno de los puntos de los que parto cuando pienso sobre las razones 
por las que consumo algunas drogas es que lo hago acompañada 
de mis amigas. Creo que para mí no tiene sentido hacerlo de otra 
manera, y aquí a veces entra la dificultad de construir esos espacios 
seguros para hacerlo. Espacios seguros para quien quiera drogarse, 
para quien no quiera y para quien no pueda hacerlo. 

No se puede pretender que la vivencia de estar colocada es 
una panacea, no nos podemos olvidar de lo que nos atraviesa y de 
que no todas podemos asumir los mismos riesgos. Dentro de los 
colocones también están los malos viajes, los abusos, las adicciones, 
las resacas. 

Una de las cosas que a mí me han aportado estas vivencias es el 
poder explorar y crear intimidad con otras personas, con mi cuerpo 
y mis sentires (también aquí los malestares), mis vulnerabilidades... 
Pero cuando hablo de gestión de placeres (entre los cuales para mí 
entra drogarme pero también entra el tener sexo) no puedo olvidarme 
de todo lo demás porque dejo a personas de mi alrededor atrás. Por 
eso estos cuidados tienen que estar presentes, ya sea a compis o a 
personas que nos encontramos por el camino. 

Drogarse es drogarse acompañadas. No puede ser algo 
unidireccional, debe ser colectivo y debe ser construido. Y no nos 
podemos olvidar tampoco de que hay personas que no se drogan 
a nuestro alrededor, que nos cuidan y a las que debemos cuidar 
también. 

Las drogas, como otras muchas cosas, no son algo individual.
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1989. Algo crujió en plena autocelebración de un mundo neoliberal 
y mercantilizado hasta su último rincón. Un mundo que descubrió 
con estupor que en medio de esos objetos de deseo prescritos 
desde arriba, con sus banqueros engominados, sus unifamiliares 
adosados y sus grandes superficies comerciales, en distintos 
lugares del mundo, multitudes llevaban dias y dias juntandose 
y bailando como posesos una musica indescifrable en naves 
industriales abandonadas, prados que doscientos años antes 
habian sido propiedad comunal o simplemente escondidos en 
tuneles o debajo de los puentes de enormes autopistas. No habián 
pedido permiso absolutamente a nadie y en esa misma medida, 
estaban desafiando el mandato de acatar una cultura y un ocio 
prefabricados aburridos, predecibles y convencionales.

2011. En una ciudad que se vanagloriaba de convertir la cultura 
en mercancia, un grupo de vecinas del barrio liberó el antigüo 
economato, patada en la puerta, generó unas nuevas reglas del 
juego basadas en el reconocimiento de todo lo que allí entró como 
propio, donde lo raro y lo nuevo no se sintieron como una amenaza 
y donde se dió una nueva manera de relacionarse con las otras.

Algo parecido sucedió años antes en la Inglaterra thatcheriana 
a la que una explosión de raves ilegales masivas puso ante poco 
menos que un éxodo juvenil masivo del destino como máquinas de 
consumir y endeudarse que se les tenia reservado, pero tambien 
sucedió en el Detroit abandonado por el capital y dejado a su suerte, 
y donde un puñado de jóvenes productores afroamericanos no se 
resignaron a ser actores de reparto en la implosión apocalíptica de 
la ciudad y crearon un sonido cargado de un empoderante discurso 
afrofuturista lleno de fuerza y sentimiento al que llamarón Techno. 
Tambien sucedió algo parecido en los clubes underground de los, 
doblemente estigmatizados, gays afroamericano de Chicago y 
Nueva York, lugares donde el sonido disco mutó en un código funky 
recrudecido y acido al que llamaron Acid House, ideal para una 
celebración de la vida no escapista y no almibarada, consciente y 
orgullosa de su condición de refugio en un mundo despiadado.

<POLÍTICA A 126 BPM. MANIFIESTO”>:

  SYNC feat. NODO DE PRODUCCIÓN DE CARABANCHEL; 

vio la luz en 2019.-

En todos estos casos, las marginadas, las que sobran, las 
estigmatizadas, las “perdedoras” descubrieron que no estaban 
solas y no estaban condenadas a vidas preescritas e irrelevantes. 
Estaban proliferando nuevos ecosistemas y con ellos los rituales 
acompañarán estas formas de vida. Por el camino se descubrió 
que una fiesta techno en una nave industrial okupada, que una 
rave en un prado o en una playa, no son solo momentos de fiesta 
sin más, no son una forma de desconexión fácil, el DJ no es una 
superestrella y el dinero no es su fin último.

Retomar la capacidad de definir en nuestros propios 
términos como nos relacionamos fuera de los lugares que se ha 
previsto para ello, la capacidad de autogestionar nuestro ocio y, 
en última instancia de nuestras vidas requiere de un esfuerzo de 
cooperación continuado y de unas infraestructuras materiales 
que desde la que construir simultáneamente espacios para que 
el baile y la música sean parte de los rituales comunicativos que 
dan cuerpo a una nueva comunidad rebelde.

De parecido estado de ánimo nació el Nodo de Producción 
de Carabanchel, proyecto político de generación de otras 
economías que nos dota de herramientas de desprecarización 
y desde donde generamos las estructuras materiales e 
inmateriales para sostener los ecosistemas que sostienen 
nuestras redes de apoyo.

Podremos llamar fiesta a este proceso de construcción 
y celebración comunitaria a través del baile y la musica a 
condición de nunca confundirlo con el sucedaneo banal que 
ofrecen megaclubes y superfestivales, donde el pago de una 
entrada da derecho al disfrute de una música en gran medida 
descontextualizada del contexto del que se nutre. Lugares 
pensados para desconexiones parciales e individualizadas que 
permitan una fácil vuelta al desierto de lo “real”, de la precariedad, 
la explotación y la dominación. Tan pronto como el precio pagado 
por estos servicios profesionales de escapismo deja de tener 
efecto todo se esfuma sin dejar rastro.

Por eso nace Sync! como una forma de expresión de la 
ciudad a traves de unas reglas del juego propias que no son las de 
la mercancia, una manera de abrirse a la potencia de lo relegado, 
de lo no asimilable, de lo no individual. Sync! nunca podrá ser 
en espacios concebidos como decorados estandarizados para 
la fiesta, espacios que no cambien la materialidad de nuestras 
vidas.
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Sync! se situa en esa historia profunda de la música 
electrónica entendida como vehículo de liberación.

Quien iba a pensar que los sonidos relegados al cajón de 
lo feo, de lo molesto e inadaptado, encontrarían la manera de 
juntarse organizadamente, de sincronizarse y llegar a componerse 
como música.

Quien podría haber calculado que la ausencia de dogmas y 
normas preestablecidas generaría un nuevo estado de ánimo que 
impregnaria cada club del planeta.

Quien iba a siquiera imaginar que aquello que el sentido 
común llamaba ruido se convertiría en la banda sonora de 
generaciones rebeldes.

Quien iba a pensar que las estigmatizadas, las raritas, las 
holgazanas, las excedentes encontrarian la manera de juntarse 
organizadamente, de sincronizarse y llegar a componerse como 
comunidad política.

Basta ya de placer para unos pocos o saber privado para 
algunos iluminados. Hacemos y bailamos música para reclamarla, 
en realidad, para reclamar todo: todo para todas. Música que 
llama a la desobediencia, a las alianzas políticas, al compartir 
conocimiento, al #doityourself #doittogether #hazlotodoyhazloya

** Sync! **nace de la unión de ganas de muchas y por eso todo 
lo recaudado irá a la construción de universos colectivos y redes 
comunes. Porque la fiesta es para quienes la bailan, la producen, 
la cuidan y la sostienen. Y lo que esta produce ya no puede 
arrebartarse de ese común que lo genera.

        < Como decía SLVJ, bailar puede ser peligroso >

*[salvo que otra pandemia mundial, holocasuto nuclear, 
apocalipsis zombie o cualquier otro tipo de catástrofe nivel 
Fernando Simón nos lo impida, sync! se hará realidad, por fin, en 
primavera. Seguiremos informando.]

<PERO ENTONCES>:

    QUÉ MIER*** ES CAÑO ROTO Y PARA QUÉ ESTE

FANZINE;=

Este fanzine es una instantánea que recoge algunas de las inquietudes 
y chascarrillos que atraviesan a este colectivo un miércoles cualquiera de 
enero de 2022. 

SCR está abierto a la contaminación permanente de todxs lxs 
cuerpos que busquen revolucionar la pista de baile (y nuestras vidas) los 
miércoles a las 19h en nuestro centro social preferido (aka E.S.L.A EKO 
Carabanchel).


